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MONICIÓN 

 
 Hoy, sábado, día dedicado a María, Nuestra Señora, nos 
hemos reunido aquí un grupo de personas amigas de la Compañía de 
María de la Enseñanza, para celebrar en la Eucaristía, presidida por el 
Señor Arzobispo, todo nuestro gozo y agradecimiento por los 400 
años de vida  de la Compañía de María. 
 En un lejano 1607 la Iglesia reconoció como don para el 
Pueblo de Dios, la intuición de vida, el estilo educativo, el carisma de 
una mujer, Juana de Lestonnac, quien, adelantándose a su tiempo, 
fundó una Orden religiosa apostólica al servicio del Reino, bajo el 
patrocinio de María, con miras a la educación. 
 Nuestro corazón se llena de agradecimiento, de esperanza, de 
alegría y anhelo de un futuro de servicio en la pobreza, colaborando 
en el avance del Reino de Dios a través de  la evangelización, con 
ánimo sereno, pero sin desfallecer, como María, nuestro referente, y 
el de todos los que la amamos y nos sentimos, de algún modo, 
Compañía de María. 
 Unidos a la Iglesia orante, a todos los presentes, a la 
Compañía extendida por 26 países y 4 continentes, y de manera 
especial a esta parcela muchísimo más que tricentenaria, que vive, 
ora, educa, sirve y ama en la iglesia de Barcelona, empezamos la 
celebración de la Eucaristía. 
 

 
OFRENDAS – PLEGARIAS 
 
1.-“No dejes apagar la llama que he encendido en tu corazón”. 

Palabras que Juana de Lestonnac sintió en el suyo siendo muy jovencita y, 
por fidelidad a Dios, mantuvo  la llama encendida .  Padre, te la ofrecemos 
hoy, agradecidas, con la de tantas hermanas que a lo largo de 400 años han 
dado su vida en servicio de la Iglesia. Te pedimos que seamos capaces de 
transmitir esta llama a otras muchas personas para vivir el seguimiento de 
Jesús con amor, con gozo y generosidad. 

  Roguemos al Señor 
 
2.- En tiempos muy difíciles, Sta. Juana, por fidelidad a Dios y ante el reto de la 

sociedad de su época, se da cuenta que El le pide dar la mano, y funda 
una Orden dedicada a la educación femenina. 
Padre, te ofrecemos este cuadro, que simboliza a nuestros: niños, niñas, 
adolescentes, jóvenes… a quienes queremos dar la mano junto con los 
profesores y otros laicos que colaboran con nosotras y que han asumido 
también el carisma de Sta. Juana.  Te pedimos que no nos falte nunca la 

confianza, la paciencia, el perdón, la ternura… para ayudarles a crecer desde un 
humanismo cristiano. Que seamos capaces de ser constructores de un mundo para la paz 
y la justicia. 
  Roguemos al Señor. 



 
3.- Las flores, símbolo de vida, de belleza, de expresión de sentimientos… Padre, te las 

ofrecemos pensando en María, nuestra Madre y compañera de 
camino, que es quien nos ayuda a conocer y amar a Jesús. Te 
pedimos por Ella, que fue esposa y madre, siempre atenta y 
dispuesta para todos, que sea el punto de referencia de nuestras 
familias. Que vivan amándose, respetándose, dialogando y, en los 
momentos difíciles, llenos de oscuridad y bajo la experiencia del 

dolor, sepan, como Ella, guardarlo todo en su corazón y confiar en Dios, que nunca les 
dejará. 
  Roguemos al Señor. 
 
4.- Santa Juana estuvo cerca de los pobres y los enfermos … Padre, te ofrecemos el 

proyecto de la escuela de Selembao en Kinshasa para que todos 
aquellos niños y niñas desplazados por la guerra puedan recibir 
educación que es su futuro.  Te pedimos que nos hagas sensibles a 
las necesidades de los hermanos de nuestro entorno y del mundo y 
que la solidaridad y el afán de compartir sean actitudes básicas en 

nuestra vida.     
  Roguemos al Señor. 
 
5.- Jesús quiso quedarse con nosotros en la Eucaristía, bajo el sencillo velo del pan i del 

vino. 
Padre, te ofrecemos el fruto del trabajo humano y te pedimos que a nadie 
falte el don de tu palabra y el pan de tu mesa. 
 
  Roguemos al Señor.  
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